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AÑO X. 
DIRECTOR PROPIETARIO: 

l l a m ó n i^ianco l\o]o. 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En Murcia y Lorca, 50 cts. al mes. Fuera, 2 pts. trimestre. 
Númei-o suelto 10 cts. Redacción: Apóstoles, 11, bajo. 

COLABORADORES: 

^ D ü o s l o s s u s c r t t o v í s . 
N Ú M . 4 1 6 . 

PLATERÍA 56. 

IS'iievils remesas p;irn la etilrajile 
l e m p o r a i l i i . 

Tasaiiianeria y l o l a c l a s e d e adornos 
para S«niana Santa. 

Velos para sombreros, sombrillas, y 
en-'oiit cas, alia novelad. 

I'erfunieria de las principales fábiicas 
n^cionilfs y cxiranjcias. 

Iton quina de la ni-jor marca conoci­
da. Puntillas de mil tdases y colores. 

CASA DE ANTONIO CLEMARES 
Plateria, 56. 

el is ios lie B i s u n t o 

s 
A d o p t a d o s da tieal o rden pflr el Min i s te r io 
da M a r i n a y rofoniond-.do» por Academias 
d e medie ina nac iona les y e .x i r i i i j í rus 

C U R A N P R O N T O Y B I E N 

A LOS ANCIANOS, Á LOS TÍSICOS, 
Á LOS DISEfiTÉFílCOJ, rJiV^ î̂ f̂S 
1 U 1 remedio verdal-{«rjiraente h c r o i e e qu« serte B U 
rnurrea mortal cn.ti siom^ro; 

A LAS EMBARAZADAS, ír .T .Jn^i: 
Ü^rar sn ví̂ ln y lu rf« stia liijo», al pard» padecer 
« I ferina D C I I I . ( S P A I ' n n l « ; 

A LOS rjifíos TaV -MÍ l ty 
C A T A R R O S Y Ú L C E R A S D E 
E S T Ó M A G O y A todos los que pade ­
cen V Ó M I T O S Y r ) I . Í . R } r i E A S , 
« A , r n » T i r u a Y A í ^ l S O C I O -
l i u L b n A , N í a s I ' T J 3 Í 2 : D A S D E J 

P I E L . 
P t d a n s » e n t r d a a l a s I ' ' a r m a e i a s y 

J D r o g u e r i a s d e l m u n d s 

^ I U i l l [ i T í l § f i f i s PÉBEZ 
Elesconflnd de las falsiflcaciones é imi tac io-

a e s , p o r q u e no d a r á n r e su l t ado . 

P e i n a d o r a e c o n ó m i c a 
á d o m i c i l i o 

Z a m b r a n a n ú m 3 

A nuestros lectores 

En el centro de siiscripcion-s establecido 
On las oficinas de La. JuvE^ T J D L i t e r a -
•^lA, Apóstoles 11, bajo, se s r v 2 n por cua­
dernos semanales todas las novelas de Po-
fer Escrich, Alvaro Carrillo, Luis de Val, 
Julián Castellanos, Pérez Galdós, Pereda, 
í'ernandez y González y otros autores de 
merecida reputación. 

También servimos, por cuadernos, la His­
toria de Europa en el siglo XIX, por Emilio 
Castelar. 

MURCIA 10 DE ABRIL DE 1898. 

La Juvenlnd Liíeraria 

PALIQUE 
Pasó la Semana Santa, 

la semana de abetinencias 
en la quo se consumieron 
las patatas y habichuelas, 
ol arroz, el bacalao, 
las espinacas y ncelg-as. 

Pasó la Semana Santa, 
y hoy es primer dia de juerg-a, 
de aiegriB, de rog-ticijo 
y de la opipnta mesa. 

I.n IniínaiiilNd so daequita 
de pasadas abstinencias, 
y hoy reina la rica mona 
y la carne suculenta, 
en lugar de los potajes 
propios de la vida ascética. 

Cotno hijo do la alegría, 
y forzosa consecuencia 
del júbilo pojitilar, 
se sabe por asperiencla, 
que habrá mucling pitiinosos 
por calles y por plazuelas 
arrastrando vacilantes 
la pirauíi lal jumera. 

•* 
I,PO y recorto: 
«Uua «graciada joven, de 22 afios do 

edad, llamada Asunción ICstellés Pablo, 
natural do Valencia, y modista do ofi­
ció, en vista de hallarse, seg-i'in maiil-
fuestó al jupz, sola y sin amparo on el 
mundo, hubia resuelto esta mañana é 
las nueve, quitarse la vida...» 

Hag-a usted el favor, agraciada joven, 
de no quitarse la vida por tan poca 
cosa. ^ 

.Sola no estará usted si quiore. 
Véngase usted conmigo. 

* 

Rn el pueblo de Ollas del Rey, uo 
tal Hilario dio una puñalada á un Muer­
to, dejándole muerto. 

—Pero, señor, ¿como puode ser osto? 
—decía yo. ¿Matar á un muerto? Impo­
sible. 

Conque seguí y vi que el Muerto era 
un individuo que se llamaba así de 
mote. 

Supongo qne morirla á gusto. 
Porqne se conoce que tenia afición el 

hombre á aer cadáver. 

Ahora ya no lo confundo, 
porque sé quo era un apodo. 
¡Nada, que hny en esto mundo 
iiñcionados á todo! 

* 
* * Rn Rusia so fugó, casi 

con dos millones do rublos, 
un ruso que so lia venido 
á Rspafia á buscar refugio. 
n¡«n ha sabido elegir 
pais para estar regiiro, 
porque aqui la policía 
no dá nunca con el bulto. 
Poro, en cambio, es muy posible 
que algún IlUa do los duchos 
quiera andar bion abriifado 
y so quedo con el j'iiso! 

L A A Ü V I C R S I D A D 

Frecuontomenta nos « B u s t a m o s i'e 
nuestras desventuras, piro es porque no 
reflexionamos sobro laestrechaconexion 
que existe entre el placer y el dolor; tan 
corta es la distancia entro uno y otro que 
en reoli lad, no ilebeuios «nvidiar á na­
die. 

La más común de las desgracias con­
siste en lio tener valor para combatir­
las; por eso se ceba mas frocuontoinento 
en los cobardes. 

La dfisgracia consisto monos en lo quo 
80 padece que en la desespHrncion que la 
baco insoportable, y esta impaciencia la 
agrada el recuerdo da la folicidad pasa­
da, de aqnl que la paciencia es ol para­
rrayos de la desgracia, y que al chocar 
con ella pinnlaii nuestros males la ma­
yor parto de su fuerza. 

Ln vi la 0 8 una lucha continua, y de 
poner las armas en el combate, equivale 
A dejarse matar por la desgracia. Nada 
más digno do respeto que el hombro quo 
sabe soportar las desgracias sin valor. 

No bay hombro mas infortunado que 
el qno no se resigna con la adversidad. 
A esto, lo improvisto le desarma, hirién­
dolo con in«8 violencia. 

líutre los santimifintos del alma, como 
ha dicho un gran poeta, el que mata 
vione á ser ol mas ogi.sta. Sucumbir al 
dolor deba bnacaiso en la m'igiiBnimi-
dnd que lo H i i f i e y en el llanto que lo 
expresa. 

¡I)esdicliado el que d e s B s p e r n ! Rn el 
m n n d o nn bay nailo estable y duradero, 
yn lo d i j o Sócrat-s. Tenad siempre pre­
sento e s t a verdad, y no oa dejareis ni 
transportar de la alegría en la prosperi­

dad, ni abatir tampoco por el dolor da 
la desgracia, 

Rn la adversidad es donde conocemos 
todos nuestros recursos para nsar de 
ellos. 

La razón os un gran aiixiliao en nues­
tras dasdichas. solo quo ¿ veces llega 
tan tarde que el dolor casi la ha anu-
la<lo, 

I,a razón soporta las desgracias; el 
valor las combate; la resignación y las 
ideas religiosas las domina. 

No hay en el corazón nada mas terri' 
ble que el choque de lá juventud y de la 
desesperación. 

I,a reflexión de una experiancia ant i ­
cipada quita á la desgracia ose aspecto 
do fantasma que la hace tan temible. j 

Las calamidades cuando vienen, no] 
pasan de largo, sino que descargan romo ] 
las tormentas. j 

Muchos de nuestros infortunios llegan ] 
tan pronto jiorquo caminamos con paso j 
veloz hacia ellos; así es que no hay ma- j 
yor desgracia quo haberlo merecido. 

Rl oro no sn prueba lauto en el crisol, 
como el hombro con las posiciones en­
cumbradas. jConformo vamos subiendo 
los grados de U riqueza ó del poder, los 
gérmenes internos de nuestros vicios, 
imperceptibles durante el invierno da 
la pobreza, brotan en toda su desnudez 
y florecen con ol calor y [la estación del 
favor, no encontrando ya obstáculo á su 
desarrollo. 

líl verdadero dolor es el quo se sufia 
sin testigos: por eso son muchos los do-
loros internos; no tienen otro remedio 
de expresión que las lágrimas. 

La vida no es más qno un pequeño 
prologo de ese inmenso libro llamado 
eternidad. 

La etsrnidad y la vejez, dice Chateou-
hriaud, son una especia da sacerdocio 
do la naturaleza. 

Rn la escuela do ln vida no hay me­
jor maestro quo la desgracio. 

Rila cs la ciencia quo enseña al hom< 
bre sus más sagra los deberos, desenvol­
viendo los sentimientos de rectitud y 
bondad. 

lís mucho mas dificil, más grande y 
más morítorio, soportar la adversidad 
quo librarse de olla. 

No puedo considerarse el dolor sia 
sentirse el dolor mismo. 

No bay pensamiento granda que no 
sea hijo i)o un gran dolor. 

¡^ydoa(|uol quo no ha sido nunca 
desgraciado! 

A. RUIZ MATEOS." 


